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LESES EN ESPAÑA. 

CRAN*S0rtTALLA DEL ai DE JUNIO EN LAS 
inmediaciones tie Vitoria dada por el Lord We-

Mingtort al rey Josfc en persona. 

Copia fidedigna de un impreso de Vitoria del *6 del 
fasadt, 

wL> JLlAS armas victoriosas de los exércitos aliados en el 
momento mismo , que ocuparon a la antigua capital del 
reyno , hicieron retroceder á los exércitos franceses man­
dados por Jourdan, y se reconcentraron estos en los con­
fines de Castilla la vieja , apoyándose en la situación 
formidable <je Burgos. Este era el antemural que de­
seaban conservar , ó la única fortaleza que le esegu-
»aba al rey José la posesión de la Vizcaya y la Na­
varra. Tenían los franceses en toda la provincia algu­
nos atrincheramientos , que sostenían á la metrópoli 
Burgos. Estaba fortificado según arte el puente de Mi­
randa de Ebro: en los montes que rodean á Pancorbo, 
habla fuertes divisiones mandadas por los generales fran­
ceses Barbel y Taupin : en Aguijar de Campó sobre 
el Pisuerga, terreno fragoso poblado de bosques, de pi­
nos y otros arboles silvestres , había seis baterias sobre la 
carretera real , y zanjas profundas que inhabilitaban el 
transito del camino: las dehesas de Madrigal , los llanos 
de Torre JLoyaton , y las llenuras de Coca en la ense­
nada , que forman los ríos Eresma y Vallaya , estaban 
poblados de la caballería de Vandermasen y ¿eval : la 
cabeza del puente de Herrera de Pisuerga entre los ríos 
«urejo y de su dominación estaba ocupada por Conrroux 
* Villar $ «n BíÍYÍesCB, capital del territorio de ^Burev» 
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sobre el Oca, en el Feramental sobre el P isuerga .yen 
Seca, que fórmala figura de un barco entre dos cerro* 
de poca elevación , estaban pequeñas divisiones de Abbé 
y Sarmt ; pero todas, estas prevenciones de Jotudurí., de­
saparecieron como el humo en el momento en que el Lord 
Wellineton se apoderó de las alturas de Estepar y Hor­
maza. También desamparó Reille con ignominia los pues­
tos y atrincheramientos de los lies de Arlanz-on y Ur-
rel , y se retiró hacia el Ebro por el camino real de 
Bribiesca y ' M i r a n d a , pasando algunas divisiones aliadas 
este rio por los puentes de Rocamunde y San Martin, 
y á los que se dirigió el Lord Wellington con todo el 
grueso del exercito por el camino de Villacayo. 

El coloso de la fortaleza de Burgos se derrocó por 
los mismos franceses , que le volaron con explosión muy 
funesta á ellos mismos, desamparándola ciudad el rey 
José cen su gran comitiva de amigos y aliados españo­
les, dirigiéndose á Pamplona donde podrá salvar el ee-
tro de España. Los exercitos aliados no solo se dirigie-
lon por Briviesca á la Sierra de Oca , Pancorbo , Mi-
landa de Ebro , Trevino , abrazando el país entre Bur­
gos y Vitoria : sino que se estendieron por Lara , V\-
suerga, Aríanzon , Villafranca, Villorado, ocupando^casl 
toda la provincia de Álava, con particularidad a Sali­
os» , Frías , la Guardia , y San Adrián. Los franceses, 
que se habían atrincherado en la vasta llanura de quatro 
leguas de Vitoria , eercada de una cordillera de montes 
•altos y frondosos , ocupaban las margenes del Zadorra, 
los bosques , y algunas castillos antiguos algo destruidos, 

•pero sin fortificarlos. La retirada tan precipitada que 
hizo el exército de Jourdan de la coite de Madrid, y 

: e l no haber comprehendido los planes del Lord Well ing­
ton , que no permite se atrincheren en parte alguna, 
oblig6 á los franceses a aislarse en las cercanías de Vi- ¡ 
tona , y admitir la bata l la , que hasta aquel momento 
reusaron constantemente. Grandes preparativos en e l * 9 
y 20 por ambas partes eran un indicio poderoso, P« ' a 

que se forme idea del encarnizamiento, y aun « r o c i -
' dad , que había de dominar a los guerreadores* J^uraan, 
y el rey José estaban en Vitoria tratando e1 P í a n , ^ e l 

triunfo congratulándose con su digno Soberano los .»***-
fmmm ewafioUt,-Mmnm , Urquijoy AMibasjpew %• 
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fuina y cautiverio le vaticinaban las condesas de Ga^zari 
y Turi'er , mugeres de los generates de este nombre, que 
han quedado prisioneras, con otras muchas españolas de 
alta gerarquia. "Vitoria parecía una babylonia por las gen­
tes de carácter tan diferente que allí había , de 
costumbres, fortuna y modo de pensar, pues algunos re­
negados detestaban la suerte ominosa que se les prepa­
raba. Sin 'embargo'', los valentones triunfadores en Eylari, 
Jena , y Weymar se lisonjeaban de la v ic tor ia , pues 
les animaba todo un hermano del omnipotente, y un ma­
riscal de tanta fama en Italia y Alemania. 

Los pocos momentos que tuvo Jourdan, bastaron pa­
ra fortificarse en las alturas del valle de Zadorra, Pue­
bla de Arganzon, y en Subijana de Álava. En esta til-
tima posición estaban todas las t ropas , que tiempo ha­
ce se habían destinado contra Longa y Mina , rival tan 
ominoso á la nación francesa. El 20 de Junio empe­
zaron las maniobras y el ataqué en el valle de Zador­
ra con fuerzas casi iguales de una y otra parte. Foy ge­
neral francés hizo algunas evoluciones arriesgadas y aun 
temerarias en aquel punto, que detuvieron por algunas ho ­
ras el ímpetu de las tropas del barón de Alten , y del 
conde de Amarante» que procuraron flanquearle. Por dos 
Veces se vieron tremolar las águilas francesa» en los p e -
ñascos de Zadorra, y otras se enarbolarón ' los estandar­
tes de Jorge III. Parte de la brigada del brigadier gene­
ral Posomby auxilió a Alten , y unidos acometieron 
,á la bayoneta á los franceses , que habia en la Puebla 
de Arganzon. Jamas se ha visto á estos isleños pelear 
jcon mas animosidad, ó desesperación. Subijana ya era 
de ingleses, ya de franceses, y los cadáveres que queda­
ban por aquellas breñas y llanuras, son un testimonio de 
la braveza con que se peleaba. 

Al socorro de Foy envió Jourdan dos pequeñas di­
visiones de infantería , y un regimiento de caballería, 
que no pudo obrar por la aspereza del si t io, ni tampo-
,CO los ingleses, Varias baterías que unos y otros tenían 
puestas en cimas elevadas, les daban la seguridad momén-

'. tanea que adquirían , pero sin decidir la acción. Los ha­
bitantes de Subijana y de Arganzon iban errantes y des-

..paboridoe por aquellos campos , y c o n ellos se ensan­
grentaban ; lps franceses como si fueran soldados. Tal e,ra 
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3u rabia ó desesperación. El coronel del 25 de tropas; 
ligeras francesas se YÍÓ tendido en el valle de Zadorra, 
el edecán de Foy le encontraron agonizando , y muchos 
caballos que relinchando te metían en la espesura sin 
ginetes. La perdida de los enemigos en esta jomad» 
se ha regalado en 600 , gran parte oficiales : hubo 
muchos que ss dispersaron , y algunos quedaron prisio­
neros. De los ingleses" y portugueses', que son los únicos 
que se batieron en este día , ha quedado un número 
considerable entre muertos y heridos, y algunos se han 
extraviado. 

Al rayar el día del 2t ser o&servó un movimien­
to general en el exército francés, y ul Rey Josef, que 
til frente de la caballería de Leva), parece que iba á 
mandar la acción , habiéndose situado en. Mendoza la 
mayor parte de íu» divisiones de infantería, que el día 
anterior estaban bastante esparramadas. Una posición ven-
tiijosa servia de teatro á las operaciones que meditaban 
hacer los generales franceses Conrroux, y Darricau :. e n ­
tre. tanto que Jourdin ocupaba el puente de Nanclares, 
con gruesas masas de infantería allí agolpada- casi sin 
orden ni formación. La cabeza de este puente tenía 
toda la fortificación qua permitía el terreno», y el' poco 
tiempo en. que se dispuso» La sostenía: un. cuerpo con­
siderable de infantería francesa á las ordenes de un 
general , cuyo- nombre no se ha podido averiguar. El 
teniente general Sir Laury Colé >e presentó con su divi­
sión sin temer ln espesa nube de metralla, que como 
granizo salía de los can mes enemigas. El: apoderarse dé 
este paso filé efecto, no de la estratagema, sino del valor, 
y en cuya, empresa tuvo : mucha parte el conde de 
Amarante , que con las bayonetas portuguesas riiz"0 
un destrocó y carnicería en los atrevidos- franceses, que 
no huyeron como los demás. La defensa de este paso 

' costó mas de 100 hombres por quererle sostener , y 
apoderarse de él con bizarría. Los húsares del corone1 

Grant, y los batallones del general Morillo,, tuvieron «o 
poca parte en abrirse camino por aquel sitioi Ar fin s * 
superaron todos los obstáculos, se pasó el pu'*nte' da 
Nanclares, y sucesivamente el llamado. Tres puentes, don­
de el enemigo hizo igual resistencia, pu¿* s u &rt'Nerta. 
volante formaba un parapeto á los valiente? ingleses* 
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que marchaban en la vanguardia, impacientes por batirse 
con el enemigo en eccion general y archiva, atín que 
ya veía este casi impracticable su retirada á Vitoria. 

Algunos montes de la cordillera que rodea esta 
ciudad, pudieron ocuparse por tropas francesas á Jas or­
denes de Jouidan, quien hizo -adelantar unes, y ' r e t r o -
gadar otras ; movimientos impetuosos los mas y desor­
denados , á causa de que el L-ord WelHngton con anti­
cipación y diestramente había hecho , que la brigada 
portuguesa de Pack , la española de Longa, las del gene­
ral Anson, y mariscal de campo Osibald, se posesiona­
sen de las alturas de Gomarra mayor y menor. Aquí fué 
el teatro de carnicería, pues se disputó el terreno á la 
bayoneta. Formaban aquellos ¡cerros una vistosa gradería, 
porque subían y baxaban sucesivamente soldados ingleses, 
portugueses, españoles y franceses, y que no dexaba da 
interesar la perspectiva variada de colores encarnado, 
azul y otros délos- diferente» regimientos que allí com­
batían. Desde una altura, que dominaba aquellos cerros, 
se veia toda la Magestad en su resplandor y soberanía 
de José J . ° y el ultimo de nuestros Reyes en España, 
que espantado no hacia mas que volver el anteojo á 
todas partes , y faltándole el1 aliento, para sostenerle se 
observaba apoyar su 6raao ya cateto,, y temblando, ea un» 
de sus satélites. 

Mas de dos horas- se- peleó aquí con encarniza­
miento, pues fue el sitia donde se empezó á combatir 
con extraño furor . á tiempo que las tropas francesas 
se habrán aninuherado en Aveehucho y otros sitios co­
marcanos. El desalojarlos- de- esto* atrincheramientos fué 
obra del general inglés Gruhum, « quitn sostuvo tobo el 
exercito'Jo Girón, que en- marcha forzarla f-ufr desde Ordu-
JU. Allí, se: vio desplegar la biz-arria» y serenidad de los 
gallegos, allí- su poco- temor á la muerte, y la cruel 
venganza, que deseaban tomar de sus implacables ene­
migos, por la profanación de_ sus hogares y leroplos. No 
pudo .verse con distinción quienes fueron roas-valientes 
«n Aveehucho , si los- soldados de Grah.im , 6 los de 
Girón, pues en masa discurrían- por las callt-s del pueblo, 
y .por la pradera acuchillando á esos que llaman inven-
ttibles, pero que en viendo sangre son peores que gaitinvs* 

En estas comarcas se hizo general la acción, y. sa 
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vio á la victoria, que con palmas en fas manos discurría 
por encima de los combatientes. Los soldados de las 
naciones aliadas correspondieron á la entera confianza 
del Lord, quien se., complació al ver. como peleaban 
los batallones de nuestros generales O-Dpnojú, y Wínspffen. 
Los ¡guerreros del coronel Longa no parecían sino leo­
nes , que trepaban un cerro bastante elevado á meiHa 
legua de Avechucho, y en el declive de una altura lla­
mada el Solo, esperaban impacientes á un regimiento 
francés que no se atrevió á subir. Para que, el triunfo 
en aquel punto todo fuese español, (pues en esta gran 
batalla tanto Xa, oficialidad, como Jos . soldados • de, F E R ­
RANDO V I I , han hecho prodigios de valor) destacó el 
general Girón una pequeña división de caballería, que se 
situó en la falda del Soto. Leval marchó allá con rapi­
dez, pues interesaba mucho á . los franceses desaloxarnos 
de aquel punto, lo que hizo que la acción fuese allí en­
camisada.. El .coronel Lcnga, y Girón discurrían por las 

.filas de sus valientes, y les animaban con la victoria, 
que iba ya observándose lisonjera en las divisiones de 
Graham , Colé, y quinta de infantería del mariscal de 

..campo Osibald, En el mismo instante que se retiraron 
(acuchillados los escuadrones de Leval, se vio al Rey 
Jote, que con su gran comitiva baxaba de la atalayo, 
¿ornando el camino de Pamplona, y como un ..ciervo 
brincaba por aquellos cerros, sin duda habria sido p astQf 
en los años primeros de su mocedad. En un momento 
desapareció sin que por entonces se supiese su dirección, que 
fue á la capital de la Navarra, perdiendo hasta el Coche 
por Ja ligereza con que caminaba. 

Sin embargo, el animo .de Jo urdan no descaecía, pues 
Je alimentaba la esperanza • de l . triunfo, , que le parecja 
conseguir los generales Darricau, Reille, y Vandermasen. Ya 
se adelantaban sus divisiones,, ya retrocedían, ya tomaban 
posiciones obliqüas á medida de que el general Jíill, 
sabio executor y muy escrupuloso de las ordenes del 
Lord Wellington, atacaba en todos los puntosa la infan­
tería francesa, que era Ja única que ¡: podía qbrar .por .la 
escabrosidad del terreno.- JJarbet ,h«o una qontravo.lucion 
muy ingeniosa, y se batió con el. brigadier I 'ack. . c-o n 

bizarría, que á no llamarle su gefe Jourdan p a r * BM8 

sostuviese las divisiones- de Xuupin, Surrut,. y terrier, 
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míe iban desfilando hacia Pamplona por la carretera, hu­
biera tenido mucho trabajo en desenvolverse de su uval. 
El arrojo de Barbet, y aun su temeridad, es bien cono­
cida en el exercito frunces , aunque le • -escarnumto^eft 
esta gran jomada el regimiento británico m.m. 87. fc.sie 
cuerpo respetóle y animoso, fué el que mas se acercó a 
0U0 francés que estaba a las ordenes inmediatas del 
mariscal Jourcian; lo cierto es que su bastón se le pre-
sentó al Lord por el gefe del 87 , en testimonio nada 
equivoco de su Val*r. Como las tropas francesas iban 
desfilando precipitadamente hacia Pamplona, y errantes 
algunos cuerpos por las llanuras , gruesas partidas se 
emboscaban despaboridas, y rendían las armas , que por 
este motivo asciende •» numero de sus prisioneros a 6 t . 
La bandera del 4. o batallón del regimiento francés mim. 
,00 quedó en poder de otro ing les , y . dos águilas 
fueron trofeo de los soldados de -Girón ; pero viéndose 
acosados de un piquete francés de caballería, las destro-
zarrn, y pisaron, llevándose las astas que, como después 
Se dixo, sirvieron para el fuego de los ranchos ¡ l a l des-
tino tienen las águilas triunfadoras del Vencedor , y 
Omnipotente Napoleón' . . . 

En esta relación hemos proourado la imparcialidad, 
confesando abiertamente que se ha ganado una gran ba­
talla • pero las grandes batallas no se consiguen sin 
mucha sangre, mayormente quondo "los enemigos han 
peleado con encarnizamiento. La división del Lord JJa-
Iloise, la 3. y 4. portuguesas del brigadier Power, la 
de l coronel Hulbs, y la brigada del mariscal de campo 
Bandeleur de la división ligera, perdieron mucho durante 
las operaciones del Avechucho, quando el enemigo quiso 
apoderarse de Gomarra mayor, que rindió por ultimo el 
Intrépido Osibald, asi como la menor fué triunfo única­
mente del coronel Loriga. Osibald debió en parte su 
Victoria á la brigada de Robinson, que se adelantó en 
columnas de batallón, ayudado de dos cañones del mayo» 
Lauson; allí perditron los enemigos 3 c

u
a ñ"n e s . ' p e ' ° e l 

camino que guiaba á ellos.se vio sembrado de cadáve­
res ingleses. Los descalabros del mariscal de campo Murray, 
del mayor TJpton, y de los coroneles Delancey, Bon-
versé Gonins, y Berkelley fueron bastante considerables, 
«omo'lOi 9»e sufrií) H i u e n e i Pas0 ^B^dóiwpos la Put-
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* . 
bla, donde la linea enemiga e«taba'bien reforzada* La» 
divisiones que salieran del. Bayas á les ordenes del Lord] 
Dulhjuvie no llegaron á tiempo, y se dirigieron á,Men» 
doza para unirse con el general Pictom 

En el camino real de Bilbao, tenia Jourdah grandes 
divisiones de infantería y caballería , apoyaban la iz* 
quierda sobre las alturas que cubrían el lugar de Go* 
marra mayor: allí perdieron mucho el coronel Rodee, 
el honorable A. Abércombi, y teniente general Heibard, 
la brigada de Colville, el regimiento 82 , y brigada del 
general Ingle» : y hubiera sido su perdida mucho ma­
yor, á no haberla auxiliado la brigada portuguesa de Pack, 
la inglesa de Anson , la quinta de infanteria de Osibald, 
y la división española de Long*. ¿Y que estrafio? el 
exercito de Jourdan se componía de los del medio dia 
y centro , de toda la caballería del de Portugal , de' 
algunas tropas del del norte , y de 4 divisiones 
grandes de infantería ; y aunque en Arifiez, Zadorra, 
las dos Gomarras habían perdido alguna artillería , les 
quedaba la suficiente delante de Vitoria. La que aun con­
servaban. en Subijuna de Álava destrozó mucho a 
la brigada de O - Callihan , que intentó apoderarse 
de ella ii y fué menester el auxilio; de la brigada de 
artillería deDuvondieu, y la de á caballo "de Ramsei, que 
cubría los fuegos del Avechucho , para que la brigada 
de Halket , atacase, venciese al enemigo, y se apode* 
rase de 4 cañones y 1 obús. Tuvo mucha parte en este 
triunfo el general Bradford , que con su brigada por! 
tuguesa salvó á los ingleses, que no podían sostener e 
fuego enemigo. 

Por el estado mayor ingles se ha publicado el ad­
junto estado. 

Perdida de oficiales de los exércitos aliados: muer­
tos, heridos y extraviados 163. = Tropa 4647. = Caba­
llos 195. = Franceses ídem: oficiales 5 0 4 . = Tropa 11.500* 
r— Caballos 600. 

Botín : artillería de varios calibres 151. = Caxones 
415. := Cartuchos 14.249, y otros efectos de guerra, sin 
hacer mención de una inmensidad de bagages , caudales. 
provisiones, y ganados, que aun no se ha determinado 
el numero." 

En Sevilla: ¿>0t la Viuda de Vázquez y Compañ'uu 
ModélZii» , , 
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